
  XXVIIº del Tiempo Ordinario  

Las primeras páginas de la Biblia nos dicen que 

Dios creó al hombre y a la mujer a su imagen y 

semejanza. Eso quiere decir que Dios, que es 

amor, quiso unirlos con el vínculo del amor, y 

hacerles vivir por y con amor mutuo. Así 

era al principio. Y así debería ser hasta 

ahora. – Cuando Jesús vino, hizo el vínculo 

entre esposos y esposas todavía más sagra-

do, asegurándoles la gracia de Dios.--- 

¿Son los esposos fieles a su sí dado en la pre-

sencia de Dios y en la Iglesia? Pidamos hoy 

al Señor fidelidad y profundo amor para 

nuestros matrimonios – y también para todas 

nuestras amistades. 
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